 “María, profeta de Nazaret”		
Introducción	

Esta tarde de domingo de Adviento vamos a orar en torno al modelo de María de Nazaret, como mujer de fe profunda y entrañable, aquella que se fiaba de Dios, y a la que podríamos entroncar en la larga tradición de los profetas de Israel. 
La figura de los Profetas es muy conocida en la historia del pueblo judío. A Jesús mismo, desde las primeras comunidades, le consideraron como “profeta escatológico”. Desde siempre Dios llama a personas concretas para encomendarles una misión de cara a su pueblo: anunciar, juzgar, proclamar, denunciar, animar, corregir, guiar… Todos ellos han experimentado el encuentro personal y exigente con Dios. Él les saca de su rutina para la misión que les encomienda. 
El Adviento y la Navidad son tiempos idóneos para motivar ese encuentro personal con Dios, por medio de la oración, las celebraciones en la parroquia, los compromisos que tenemos en nuestros grupos… pero debemos estar atentos. Podemos dejarnos vencer por la rutina y las tradiciones, las luces y los regalos, y no vivir con hondura el milagro que recordamos estos días: Dios nos regala la vida en su hijo. Se nos regala a sí mismo en un niño, en una familia humilde. No permitamos que este don de Dios nos deje impasibles por la costumbre. Sintámonos como los profetas del pueblo de Israel, hombres y mujeres a los que Dios llama para una misión: “anunciar la buena noticia a los pobres, la libertad al oprimido, la salvación del Señor”. 

· ¿Qué cosas dificultan la paz que necesito para vivir este tiempo? ¿qué cosas nos distraen? 

· Está en mi mano convertir todas esas cosas en camino de felicidad y encuentro con Dios en el prójimo… es la llamada a la conversión que hace el Bautista, por eso…

· Miro cara a cara esas cosas y me digo: Jesús nace para mí… y tú no vas a impedir que lo sienta dentro…
Podemos observar leyendo con atención el Antiguo y Nuevo Testamento que hay algo que asemeja la vocación de los profetas, y es que los episodios que narran esa llamada siguen, de alguna manera, el siguiente esquema: 

· Dios toma la iniciativa: Vocación
· El profeta se asombra y “pone excusas” ante Dios
· Dios promete su presencia
· El profeta acepta la misión 
· Realización de esa misión y cumplimiento de la promesa

Este esquema se repite en la vocación de Abrahán, Moisés, de Isaías, Jeremías… Como podemos ver, en este esquema se van alternando la figura de Dios y el profeta; sólo en el último paso se da una comunión real entre ambos. Desde el comienzo de la historia de la salvación esto ha sido así, el creyente sólo ha sido fiel a sí mismo y a Dios cuando vive “en” la misión para la que Dios le ha llamado. No es que esa misión sea parte esencial de su vida, es mucho más, es que esa vocación se ha convertido en la forma concreta de vivir su vida, la misión a la que Dios llama configura al creyente y le da un sentido a su vida en la doble acepción del término: sentido como “significado” de todo lo que somos y hacemos, y sentido como “dirección” hacia la que encaminamos nuestros pasos. No es “un añadido”.

Y ¿en qué consiste la misión del creyente para la que ha sido elegido? Muy sencillo: proclamar que Dios es santo. Este ha sido el caballo de batalla de los grandes profetas de Israel, convertir a su pueblo a Dios, que proclamen que sólo Él es santo, y que no se aparten de él. En nuestra sociedad proclamamos “santas” muchas cosas: “la siesta es sagrada, el dinero, lo que dice la TV, la comodidad, el individualismo que construye una sociedad anónima…”. María lo tenía claro, “haced lo que él os diga”… Ella acompasó sus pasos a la vida de su hijo, lo educó en la oración, supo transmitirle la capacidad de emocionarse ante la vida, escuchar de verdad a quien tenía delante… Sentía que su hijo era el mayor gesto de amor de Dios a los hombres, y nada había que fuera más importante para ella. Nada debía apartarle de él.

En cada época, eran frecuentes las denuncias constantes y severas de los profetas cuando Israel se desviaba y adoraba a otros dioses. Pero aun en la infidelidad del pueblo, Dios siempre permanece fiel. Pese a nuestras incoherencias y faltas de fe, Dios permanece fiel a su promesa. Los mismos apóstoles a medida que iban descubriendo lo que suponía la llamada que Jesús les hacía, le imploraron: “auméntanos la fe”.

No seamos osados. No pensemos que a nosotros no nos pasa lo que a los apóstoles. No pensemos que nuestra fe es autosuficiente. Únicamente bajo el soplo del Espíritu Santo podemos proclamar que sólo en Dios está la salvación. En ese Dios que es trascendente y entra en nuestra historia gracias al “sí” de María. A través de ella se encarna la salvación en nuestro mundo.

Ese “hágase en mí según tu palabra” que María dio al ángel supone para María proclamar que Dios es santo y hace maravillas. Y, más aun, supone un compromiso de por vida. Ese “hágase” no es ningún formalismo para quedar bien ante Dios, movida por el asombro de la escena, sino que supone toda una vida de intimidad y disponibilidad ante Dios. Él lo sabía y por eso la elige. Toda la vida de María quedará marcada desde ahora por su disponibilidad a la misión que Dios le propone: ser madre, discípula, testigo y apóstol de la Buena Noticia de Jesús… en los buenos y malos momentos que habrán de pasar juntos. Es un salto al vacío, aunque ella no comprende porqué la ha elegido Dios para esa misión.

· Escuchamos la canción de Domingo Pérez: “hágase tu voluntad”






Hágase tu voluntad

Mi Dios ¿qué has visto en mí, campesina? 
¿Acaso los callos que llenas mis manos de segar el trigo? 
¿Acaso mi cara de niña morena? ¿En qué te has fijado?

Mi Dios ¿qué has visto, si yo soy tan pobre? 
¿acaso mi casa pequeña y humilde de adobes y paja? 
¿Acaso mi mesa sin caldo y sin pan? ¿Tan pobre y me quieres?

Ay Dios, no lo entiendo, mas si tú lo quieres, 
hágase tu voluntad, hágase tu voluntad, hágase.

Señor ¿qué has visto si estoy desposada con José, 
celoso de la Ley sagrada y pobre también? 
¿Acaso me pides que te ame a ti sólo? 
¿qué es lo que me pides?

Mi Dios, ¿qué has visto, si yo soy mujer? 
No sé de escrituras, no sé ni leer por ser yo mujer. 
Yo sé que tú amas, mi Dios, a los pobres ¿Es eso bastante?

Ay Dios, no lo entiendo, mas si tú lo quieres, 
hágase tu voluntad, hágase tu voluntad, hágase.

Mi Dios, ¿qué has visto en mi corazón? 
¿Acaso en él cabe todo tu universo, con el mismo sol?
¿Acaso es tan fuerte y tan limpio que cabe tu hijo, mi Dios?

Ay Dios, no lo entiendo, mas si tú lo quieres, 
hágase tu voluntad, hágase tu voluntad, hágase.












Vocación profética de María

Vamos a leer el pasaje de la Anunciación y a intentar aplicar el esquema que hemos descrito para los profetas. 		
(Lc 1, 26 – 38)
Al sexto mes fue enviado por Dios el ángel Gabriel a una ciudad de Galilea llamada Nazaret, a una virgen desposada con un hombre llamado José, de la casa de David; el nombre de la virgen era María. Y entrando donde ella estaba, dijo: “Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo”. Ella se turbó por estas palabras, y discurría qué significaría aquel saludo. El ángel le dijo: “No temas, María, porque has hallado gracia delante de Dios; vas a concebir en el seno y vas a dar a luz a un hijo, a quien pondrás por nombre Jesús. Él será grande y será llamado Hijo del Altísimo, y el Señor Dios le dará el trono de David, su padre; reinará sobre la casa de Jacob por los siglos y su reino no tendrá fin”. María respondió al ángel: “¿cómo será esto, puesto que no conozco varón?” El ángel le respondió: “El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra; por eso el que ha de nacer será santo y será llamado Hijo de Dios. Mira, también Isabel, tu pariente, ha concebido un hijo en la vejez, y este es ya el sexto mes de aquella que llamaban estéril, porque ninguna cosa es imposible para Dios”. Dijo María: “He aquí la esclava del Señor, hágase en mí según tu palabra”. Y el ángel dejándola se fue.

Observemos cómo se cumple el esquema de la vocación profética en María.

· Dios toma la iniciativa: 
· “al sexto mes fue enviado por Dios el ángel Gabriel a una ciudad de Galilea llamada Nazaret, a una virgen desposada con un hombre llamado José, de la casa de David, el nombre de la virgen era María”

· El profeta se asombra y “pone excusas” ante Dios:
· “Ella se conturbó por estas palabras” (“alégrate, llena de gracia, el señor está contigo”…) – y ante el anuncio de su embarazo- responde: ¿cómo será esto puesto que no conozco varón?”

· Dios promete su presencia
· “El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra”

· El profeta acepta la misión 
· “Dijo María: hágase en mí según tu palabra”

· Realización de esa misión y cumplimiento de la promesa

· PREGUNTA: ¿en qué consiste la misión de María? ¿cuál es la promesa que Dios realiza a través del ángel?

Desde ese “hágase en mí según tu palabra”, María permanece fiel a la misión de ser madre del Hijo de Dios. En el Magnficat, María proclama la grandeza de Dios “porque ha hecho maravillas” en ella y en su pueblo. Pero para ello fue precisa su disponibilidad a la palabra de Dios, acogerla en su vida y ponerla en práctica. “Se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador”… su felicidad se encuentra en Dios. Desde ahí descubre su pequeñez, pero también lo valiosa que es ante Dios. 
Así, toda su vida queda configurada por esta vocación. Estará con Jesús en los buenos y malos momentos: en las bodas de Caná, en la predicación de las Bienaventuranzas, en Jerusalén, en el juicio y a los pies de la cruz. 
Toda su vida es entrega a la misión de acoger y acompañar a su hijo, de forma orante -“todo lo guardaba en su corazón”-. Su fe la llevó a perseverar cuando todo parecía perdido, por eso fue testigo de la resurrección y anunciadora, es decir, apóstol –“enviada”- a anunciar la buena noticia. Todo lo que ella recibe de Dios no es para su vanagloria, sino para que lo entregue amorosamente a los demás, incluso si se trata de su propio hijo. No olvidemos que si Dios nos entrega a su propio hijo en la Pasión, no menos lo hace María.

¿y nosotros? ¿estamos atentos a lo que Dios nos pide? Desde la asamblea parroquial de este año, hemos caído en la cuenta de que estamos en un cambio de época en la sociedad y en la Iglesia. Todos somos responsables de seguir construyendo comunidad, avanzando hacia un modelo más participativo, donde nos sintamos muy unidos con las aldeas.
Estamos ya muy cerca de la Navidad. Recordamos que Dios se hizo uno de nosotros. Y sigue presente en el prójimo, en el que necesita nuestra ayuda, nuestra escucha, nuestra solidaridad o nuestra compañía. Sólo podemos vivir la Navidad si la compartimos con los demás. 

Ahora vamos a orar intentando hacer nuestras estas palabras de María en el Magníficat. Cuando llega a casa de su prima, ante el saludo de María, salta de gozo el niño que Isabel lleva en sus entrañas, y le dice: “Feliz la que ha creído que se cumplirían las cosas que le fueron dichas de parte del Señor”. Le dice: “feliz la que ha creído…” Sólo desde la fe podemos entender nuestra vida y vivir como propias las palabras que María de este canto que vamos a leer: “proclama mi alma la grandeza del Señor…”. 










Oración personal:
· Comenzamos rezando pausadamente el Magnificat: 	Lc 1, 46-55
Proclama mi alma la grandeza del Señor,
se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador,
porque ha mirado la humillación de su esclava.

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones,
porque el poderoso ha hecho obras grandes por mí;
su nombre es santo
y su misericordia llega a sus fieles
de generación en generación.

Él hace proezas con su brazo;
dispersa a los soberbios de corazón,
derriba del trono a los poderosos
y enaltece a los humildes,
a los hambrientos los colma de bienes
y a los ricos los despide vacíos.

Auxilia a Israel, su siervo,
acordándose de la misericordia,
como lo había prometido a nuestros padres,
a favor de Abrahán y su descendencia por siempre.

· Dios nos llama a cada uno de nosotros para vivir la misión de ser creyente. ¿Qué obstáculos pongo a esa llamada? ¿Dejo momentos en mi oración para preguntar: “Señor, ¿qué quieres de mí?” y responder “hágase en mí según tu palabra”?

· Decimos: “su nombre es santo, y su misericordia llega a sus fieles…”. Decir que Dios es santo supone que nos regala su misericordia y nos envía a trabajar para que su misericordia llegue de verdad a todos sus fieles. ¿Qué compromisos puedo tomar para cumplir con este envío?

· Los profetas alertan al pueblo cuando se olvidan de Dios y se marchan con otros dioses. ¿crees que puede ocurrir lo mismo en nuestros días? ¿Detrás de qué otros dioses se va el mundo de hoy?

· ¿Qué soberbias de corazón debemos arrancarnos para que Jesús nazca hoy en nosotros? 
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